
ÉRASE UNA VEZ... FRÉDÉRIC BAZILLE 

 
Un niño con alma de artista 

En una vieja casa de Montpellier, donde el sol teñía las paredes de un 

dorado cálido y las cigarras entonaban su canto en las tardes de verano, 

nació un niño con alma de artista. Se llamaba Frédéric Bazille y, aunque su 

familia soñaba con verlo convertido en médico, su corazón latía al ritmo de 

los pinceles y los colores. 

Desde pequeño, Frédéric pasaba horas observando la luz jugar entre las 

hojas de los árboles, maravillándose con los reflejos del agua en la fuente 

del jardín y soñando con plasmar esos destellos en un lienzo. Pero su 

padre, un hombre severo y de ideas claras, insistió en que estudiara 

medicina. Así que, con la resignación de quien obedece por amor, el joven 

Bazille partió a París para cumplir con el deseo familiar. 

 

 

 



 

París, el llamado del arte 

Sin embargo, París era un océano de arte. Los museos, los cafés, los 

ateliers de los pintores bullían con la energía de una nueva generación que 

quería desafiar lo establecido. Frédéric no tardó en encontrar su 

verdadero camino. Entre libros de anatomía y clases en la universidad, se 

escapaba a los talleres donde jóvenes rebeldes como Claude Monet, 

Pierre-Auguste Renoir y Édouard Manet intentaban capturar la vida con 

pinceladas vibrantes y frescas. 

Finalmente, no pudo más. La medicina quedó atrás como un traje que 

nunca le ajustó del todo, y la pintura se convirtió en su única pasión. Con 

un entusiasmo incontenible, se sumergió en la experimentación, pintando 

al aire libre, retratando a sus amigos y desafiando los cánones rígidos de la 

Academia. 

 

 

 



 

Un taller, una revolución 

Un día, en un campo bañado por la luz de primavera, Frédéric y Monet 

compartían un almuerzo bajo los árboles. Entre risas y bocetos, discutían 

sobre la importancia de la luz, del color puro y de la necesidad de pintar la 

vida tal como se veía, sin sombras de solemnidad. “Los académicos 

quieren que pintemos la historia”, decía Bazille, “pero la verdadera historia 

está aquí, en esta luz, en estas risas, en el viento que juega con las hojas”. 

El grupo de jóvenes artistas luchaba por ser aceptado en el Salón de París, 

la gran exposición oficial. Sus obras, llenas de vida y color, eran rechazadas 

por los jueces, aferrados a los temas mitológicos y las composiciones 

rígidas. Pero eso no los detuvo. Con el dinero de su familia, Bazille alquiló 

un gran estudio en la Rue de la Condamine, que se convirtió en el corazón 

del movimiento impresionista. Allí se reunían Renoir, Monet y hasta 

Manet, compartiendo ideas, lienzos y esperanzas. 

 

 



 

Un talento interrumpido 

Las pinturas de Frédéric brillaban con una frescura única. Sus retratos y 

escenas al aire libre capturaban la naturalidad de la vida sin artificios. En 

Reunión de familia, inmortalizó a sus seres queridos con una sinceridad 

tan íntima que parecía que, en cualquier momento, alguno de los 

personajes levantaría la vista y nos hablaría. En El vestido rosa, la luz del 

sur de Francia bañaba el paisaje con una calidez nostálgica, como un 

recuerdo feliz. 

Pero el destino, cruel y caprichoso, tenía otros planes para él. En 1870, la 

guerra entre Francia y Prusia estalló, y Frédéric, llevado por el ardor 

patriótico, se alistó en el ejército. Sus amigos intentaron disuadirlo. “La 

guerra no es para los artistas”, le decía Monet con tristeza, “nuestro deber 

es pintar la belleza, no destruirla”. Pero Bazille, joven y lleno de ideales, 

marchó al frente con la determinación de quien cree que el deber lo llama. 

 

 



 

Un adiós prematuro 

El 28 de noviembre de 1870, en la batalla de Beaune-la-Rolande, el pincel 

de Frédéric Bazille cayó para siempre. Un disparo segó su vida a los 

veintiocho años, cuando apenas comenzaba a desplegar todo su talento. 

La noticia devastó a sus amigos. Monet, Renoir y Manet sintieron que una 

estrella brillante se apagaba demasiado pronto. 

A pesar de su corta vida, Bazille dejó un legado imborrable. Fue un puente 

entre el realismo y el impresionismo, un artista que supo ver la luz como 

pocos, que pintó la vida con la honestidad de quien la ama sin reservas. En 

sus cuadros, aún se puede sentir la brisa cálida de Montpellier, la risa de 

sus amigos en el taller, el sueño de un joven que nunca dejó de creer en el 

poder del arte. 

 

 

 

 

 

 



 

 

Un legado eterno 

Y así, aunque la guerra lo arrebató del mundo demasiado pronto, Frédéric 

Bazille sigue vivo en cada pincelada luminosa que dejó, en cada retrato 

sincero, en cada escena de aire libre donde la vida palpita con la frescura 

de un instante eterno. 

Porque los verdaderos artistas nunca desaparecen, solo se transforman en 

la luz que ilumina el arte para siempre. 

 

                                                                                  Erik el rojo 


